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FRAT G E R l i m .

€ l  l)ombn franco.
Señor j aquí pregunta por vdé un hermand

?uc dice que es franco^—Que pase al instautei 
ELEGRiN, que hombres de tal carácter en Madrid 

son tan raros como garbanzos de á libra* Tengo 
hambre de tratar con gente franca, abierta  ̂ sen­
cilla y sin doblez: dile que éntre.—Pase, hermano, 
que ahí está su reverendísimá I*h .  G e r u n d i o  m i  
señor. Por aqui, por aqül, á la det^echa^

T en p  su niercé buenos dias, padre nuestro. 
~Téngalos vd. muy buenos, hermanito; ¿qué te­
nia que mandarme el hermano?—Pues señor, como 
SU mercé conocerá j yo soy franco.— En efücto c j u ^  

Tomo xii. H
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1 V sena vil. q«e pfiva mí U íranquezá
l ° / , r  vh’J a .  ki«n i "S o  y t e  escarmientos obligon a ..no no po­

r  •■  m ;  t í
" ' l iL e i i t a  es ó ha sido militar.—Si señor, lo 
'^ \n v  cabo pál-a lo que su inerctí' mandase , pero 

f ° ^ n r o ^ E s o  no es incompatible; la f.anqueza

‘ “" ‘° é n ^ í " ’s o S i  ,“ t  “ '“r c n " " : :  g^re;»!: 

" T n a ' f Í u T ^ n í o

E Í ' v c i r t m a s l a l  s n u t ' í j ' r  ^ ^ v f'

una puede vd.'TLT. euandi L s í í  a l» .a  no n ,e‘ l, .  n.ani-
f p s t - í í l ó  e l ’ o b j e t o  <l c  s u  v e n i d a . — ¿ Q u e  no s o j r

franco? Demasiao que lo soy, padre ^
' . iiiercé á mi comendante. lo que

£ :r s 'ir o  que n.e pesa q -  , f E r  s u ic id o  í  
l,„y  no lo /ena.-lues__qnc^,_ilc_^^^,^_^noy liu  ̂ s e r l o ? — Demasiao que me

d. „  “ó ...e  sucediera,i-Vaya,
* r „ 1 Í s e  vd--Demasiao que .n»; cspliío: s. 

i n ^  r e í  necesitará que se esp .que raucfco 
?  Damasiado que uecesilo, militar; y riie-

me “ í-nc!,m ente  lo ,que se, le olrecc-
Pues s e ñ o r ,  como digo, y quien dice Juan Oi 
'Pues ’ j j  ® ,„i c ás; como digo , yo

doñez dice d ire yó haga su ° merc¿
llevo seis anos, y q« 'c  y b .
e „ „ „ t ,  n '’! „ f " “ ' , u e  “ e,,o:, co.no d.jo el otro,

- mos seis anos, m i ^
" ‘"'■ ro l a s  ve^ V  T c ’ nucs' .̂rn san'gre por la Cons-
,„„ndo las p a d re ,  SI hay aignaonna
lilucion, qne en
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nue díga que la ha defendiclu con mas ac|.ieIl.T, 
que s a l - a , y se vea coumi-o , y .imcri dice cou- 
In'vio d?ce con lodos los de ia d a s  a que yo i)ci- 
teuezco: y ha de sabci' su mercc , bien (|ue a
¿quién se ’lo es loy /yo  cou ta iid^  iMira si lo sahra su 
mercé ; mejor que yo; como digo, a la ti o p  del 
e'iét'cilo la están Ucenc'iaiido como su inerce sabe, y 
i  nosotros que nos engaiicliamos voluiiUiiaiiieule pn
,„lo„t,as aurára la « o  vd.
sirve en cuerpos francos.—Cabal , 8i seiioi. Pu ­

de iiosotroj vr . ■ -- i  j  1 • 4 í
,ue hiciera el favor, pagando lo que sea, de dec n dui
palabras en su papel dcl L-«. GcauNDio, a ver
la gente disponía alguna cosa ffe nosotros.

T iempo há , hermnno m ilita r ,  que estoy ai 
cuidado de la suerte de vds., como lo estoy á U 
de todos los quQ se hau sacnücadv) por ia p a tn a  y 
por la libertad, y me alegro que me haya vcl. vo- 
L rd a d o  hoy la especie. Tau^bie» tema c u tre  ce- 
ias á las beneméritas mdicias p iovincialcá, que ya 
era  tiempo que el bcrmam» Uuque la^ dcclirara  
cuerpos de inrautería , pues que como cuerpos 
de l ineaban  hecho la cau»paña , y como cuerpos de 
línea están ya organizados, Pero respecto a vds. tam­
bién conozco que son dignos de toda coubideracioi)... 
— Señor, n o  le digo á su mcrct; massiuo que nos he­
mos batido como perros, y hemos eudmao a todo picaro 
faccioso que se ha presentado ; y voluntariam ente, 
mi s e ñ o r ,  que tiene mas aquel que si nos hubie­
ran s a c a d o  por la fu e rz a ;  mire su m ercc como esta 
este c u e r p o . - L o  se, mihtar , lo se ; y por lo mis­
mo pienso que e l  gobierno no les desatenderá a yds. 
— Mi señor , dígale su mercé algo en sus escritos. 
— Asi lo h a r é , militar , descuide vd-— Y o>ga su 
m ercé :  en el prosupuesto que á los de mi d a s  
jiüs den las lic<;ijcias, ó nos d e j e n  lucorpprarnos a 
otros cuerpos, ¿qué hará» de los oUciales.->-i)e ma-
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ñera, hermano, que como no soy yo el que lo ha 
de haeer, no estoy en el caso de poder dar á vd 
un reg amento ¿e ejército: pero deberán, ó bien 

a los cuerpos de línea ó provinciales, 
o bien colocarlos en destinos según sus méritos ó 
capaadad : esto es lo que naturalmente me ocur­
re . ¿Y a vd. se le ofrece alguna otra cosa?—Nada, 
nii s eñ o r ; ahora dígame su mercé cuánto es su 
trabajo.—Mi trabajo , hermano franco, no es nada 
nt para vd. ni para nadie que á F r .  G e r u n d i o  

o cu rra : el trabajo es para mí solo.—Pues señor, 
«IOS se lo pague á su mercé : y  hasta otra vista. 
— Vaya vd. coa Dios, hermana franco.

A l i A  E ST IN G U ID A  POZ.SCZA SECI&aSTA»

¡Oh fuelles de la políticaf 
chismógrafos y  soplones, 
que os mamábais los doblones 
de esta nación paralítica r 

Donde tanta viuda ética , 
donde tanto retirado

fjor desuso habla olvidado 
as reglas de la aritmética :

Donde la clase marítima, 
donde tauta gente inválida, 
donde tanta monja escuálida 
padece de hambre Gnítima :

Donde el esclaustrado tísico , 
donde el cesante anatómico 
se hace á fuerza de económico 
mas espiritual que físico:

Dó el guerrero mas magnánimo 
dó el magistrado integérrimo , 
á fuerza de estar paupérrimo 
desfallecer siente el ánimo; 

¡Vosotros los chismógrafos
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cobrando en buen inelálico 
esab propinas bárbaras 
tan solo por soplar /

Por husmear lo s  círculos, 
y oídos de vulpécula 
aplicar á las pláticas , 
y cuentos mil forjar.

Mil planes terroríficos, 
conspiraciones^ diárias, 
consejas mil lidículas 
inventaba el soplou. ^

Y ese gobierno estúpido 
creyéndolas ingénuo, 
mandaba dar al zángano 
doblou sobre doblon.

Y por su dicho mísero 
el gonierno retrógrado 
perseguía tiránico ^
ai mas hombre de bien. ^

Y el congreso monárquico 
le encomiaba hiperbólico ,
|T por su celo eximio 
e daba el parabién.l

Mas se acabó la farsa, 
y  Chico y su comparsa 
a prisa , á prisa , a prisa . 11 i „
como antes á escuchar donde se hablab , 
vayan de hoy mas á oler donde ae guisa.

^  ( E l ) Í C O .

Si por hoy' te mortifico, 
Chico, 

teu paciencia te suplico. í'fl
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¿Coii que se llevó pateta 
Ih pulicía secreta?
ÍN’ü lo lo m es  á búl l e l a , 
s¡ p o r ’ íiüy le  m ortif ico  ,  „

_ C li¡c ü ,( i )  ’
ten pacieuciá te suplico.

¿Que* dirán otras naciones 
cuando sepan que en soplones 
se gastabais ¡ que glotones ! 
los quinientos mil y pico (2), 

Chico?
Ten paciencia te suplico, 
sí por hoy te mortifico.

Y aunque el pico es harto larg'o (3) ,  
no lo estraño sin embargo , 
porque también me hago cargo 
que no era curto tu pico j 

Chico , 
si por hoy te mortifico , 
ten paciencia te suplico.

Que aunque por tu buena cara 
solo el pico le tocara , 
ni aun el pico, cosa es c lara , 
te dará ya en el hocico;

Chico, 
ten paciencia te suplico , 
si por hoy te mortifico.

í 1

¡ í
II

po(1) Este es el nombre del agente mas célebre de la 
licia secreta.

(2) Quinientos catorce m il novecientos setenta r  
vcho^TS. \n .  dice el niinistro de la Gobcrnar.ion en la es— 
losicion que antecede al decreto de eslincion de la polJcia 
Mcreta que se invirtieron el aiio 89 en gastos de policía 
y 439,009 iban gastados en los ocho prmicros meses de este

(3) El pico son lo* 14,978.
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¿Y á t¡ no- te p i r e c k ; 
que uu gobierno que vivía 
de saplus- de policía _ 
era y,u '̂0bie •̂Il0 borrico  ̂ ,

Chico ? . ,
Si por hoy te mortírico^ , 
ten pacieucia le  ̂ suplico. '

Mas quleo de soplos vivjó ,
de otro soplo pereció,
.^opló otro vieuLo f i ) ,  y deĵ Q _ 
á aquel gobierno uecUo uu nuco,;

o:
ten paciencia te suplico, 
si por boy le murliüco.

Por lo que encargo al que mande , 
que ya que con soplos se ande , 
busque-}os soplos de uu grande, 
nunca los soplos de un chico^^
Si por hoy te m ortifico, 
ten pucicncia te supUco.,

‘ CUico,
. —

Y si te es tan lisonjero  
el soplar, como yo infiero, 
ven  9 'soplarme el brasero,,^ 
que tengo un carbón muy rico»^

' .  .ten paciencia le .suplico»  ̂ Ĵ
si por boy' te morliüco.

, Que como spplon cesante 
le enceudcrás al ¡nstaule  ̂
y tu boi^a resoplante 
hará veces de abanico.
> r  > •' Chico, ^

■* si por hoy te mortifico.

'í A , I"

\

viento ¿e setiembre^
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tea paciencia te suplico.

Dice Quevedo muy tierno

3ue encontró lleno el infierno 
e soplones del gobierno: 

y si yo el cuento te aplico,
Cbico, 

y en ello te mortifico,
U q paciencia te suplico.

Bien que gobierno absoluto 
al soplon pague tributo, 
mus cuando es lib r e ..v  ¡ (5ste puto! 
No estráñes si asi me esplico. 

Chico, 
ten paciencia te suplico , 
si ea ello te mortifico.

* También yo víctima fui 
de tu soplo baladi, '
también me soplaste 9 mi 
en un convento, y no chico ( 1).
Si por hoy te mortifico, 
teu paciencia te suplico,

Chico.

Y ahora que tu no soplas 
mi musa me sopla coplas ; 
y  si bufas ó resoplas, 
tómate este villancico.

( 1) A las dos, y inedia de esta noche precisamente se 
cumplen los dos anos cabales que el hermano Chico roe hi— 
so el obsequio de i rá  Tisitar á mi humanidad reverenda en 
\a cama, y me sopló en el ex-convento de S. Francisco el 
Grande con las demás aventuras Girabanchelinas que el 
curioso lector habrá visto y podrá ver en la capillada 90 
y sucesivas. Me pareció de justicia, i  mi Fr. Gerundio, 
celebra reí segundo aniversario con )a presente jaculatoria, 
que reclamaba por otra parte el reciente trabajo acaecido
al hermano Cbico.
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 ̂ Chico, 
ten paciencia te suplico, 
si por hoy te mortifico.

¿CONTRA QUIEN HE DE ESTAR FU E R T E ?

Hace pocas noches que en una de las función 
pes patrióticas que se han ejecutado en el teatro 
del P rincipe, despues de conchiida la comedia , y 
antes de darse principio al sainete, comenzó el 
publico á pedir que se leyera  ( sin duda querria 
decir aJgfuna composición patriótica como en otras 
semejantes ocasiones, pero no lo espresó). Que
^^'i r  ’ desaforadamente el
publico. Pero la compañía, que por lo que despues se 
VIO no tenia que leer ,  dispuso qué se levantara 
el telón para ^ a r  principio á la representación del 
sainete , y salió al escenario como primera actria 
en él la señora Bravo,  ̂ F u era , fuera , gritaba 
de nuevo el público; que se le a , que se lea. Re­
tirábase la señora Bravo como el público pedia- 
pero pasado un rato sin encontrar qué lee r ,  vol­
vió á presentarse en las tablas, F u era , fu e ra ,  
que se lea, que se lea,»  repetia el público a gran­
des voces. Tornábase á retirar la buena de la actriz* 
tornábase á no encontrar qué leer ;  tornaba á 
presentarse en el proscenio, y tornaba el público 
á pedir que se leyera. Hasta que amostazado ya 
un a d o r  salió echando chispas, y colocándose jun­
to al torna-voz , con avinagrado semblante y sé- 
mi-rabioso acento dijo: n respetable público yo  
vengo d preguntar que es lo que se ha de leer?» 
La contestación del público fueron estrepitosa^ 
palmadas de aplauso acompañadas de muchas vo- 
c e s d e :  n b ien , bien.»  El interrogante se retiró 
satisfecho , el sainete principió con toda calma , v 
el publico ni siquiera se volvió á acordar de lo 
que había pedido.
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Asi yo F r .  Gekünuio ile Cainpazas y de Ga-t 
raliaiicliel de Abai¡u, que por mis pcciuips tengo, 
que lidiar cüii lui pública larto luas vasto y mas. 
estenso que el de los cómicos, sabiendo que hay, 
al menos en Madnd , una parte de publico que 
si Imbia de pedir i/«e Lea, pule (^ue esta 
ftiei'le F r . Gekundio, me presento al publico coii 
la iVaiuiucaa, siuo de un soldado 
do un IVaile franco, y sin la irascibilidad d«l co- 
niico, y digo : « respetable público , r o  vengo íf 
presuntar ¿ contra quién he de eatar fuerce  i

¿ O u l é r L  que esté fuer te  con tra  la Ucjeucia 
provisional  qne  se ha p ropues to  pm: pauta  de sus 
actos  la Cons t i tuc ión ,  esa Const ituciou inisma por  
cuya  observancia  yo tanto desde e s t e  pica io  p u  
pi to  rne he desgañi tado  ̂ y lo cual ella va cum^v 
o l iendo?  ¿Quie res  que esté fuer te  contra  a ^u-  
í r e s i o n  justa de la iniusta cou tr ibuciqu  del  ¿ü. 
p o r  100 de propios que  lia d ec rcU dp  ? ¿Quieies .  
que  esté fuer te  contra  el s is tema economico de 
adminis t rac ión  que p lan tea r  s e  proponei  ¿Quieres  
que  esté fuer te  contra  la igualación en los pagosi 
¿ Q u i é r e s  que  esté fuer te  contra  el proposi to 
d e  cubr i r  p o r  medio año  las a tenc iones  del es­
tado?  ¿Quiéres  que  esté fu c i l e  con tr a  la ini i r  
t i l i iacion de los . 0 0  millones de titulo^ al por-,, 
tador  creados  por  el an te r io r  gobierno , cuando su  
creación tanto por  mi p a l e r m d a d  fue censurada.  
Ouiéres  que esté fuer te  contra  los n o m b ra m ie n ­
tos  que  va  haciendo en patriotas  conocidos ( la 
m a y o r  p a r t e , pero  no todos , de lo cual  se d a ra  
cuen ta  á su t i e m p o ) ?  D u á s  ; oh publico!  que  F a -  
Gebunuio se va haciendo del ministerio ; ¿po i  qu e  
„ o  d ices ,  : o h  púb l ico!  que  el niiuisterip se va 
hac iendo de F r .  Geuondio? ¿Quien ha sido ante;, 
en manifestar  los deseos de esto m is m o ,  el n n -  
i iis ter io ,  ó F r .  G e r u n d io ?  ¿ O  quieres , io l i  p u b h r  
c o ! que F r .  Gerundio esté fuer te  con tr a  lo miamo 
po rque  an tes  fu e r t em e n te  clamó ?

¿Quie res  que esté i’ue r t c  c o u t i a  las p r o v id e u -
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cías de las juntas ? Tú mismo que porque F r .  Gb- 
BüNDio criticó algunos, muy pocos por cierto, de los 
inruiitos actos que hubiera podido de las Juntas cuan­
do mandaban, decías que se vo lvía , ¿quieres que 
esté fuerte con las Juutas ahora que terminó su 
mando ?

¿Quieres que esti5 fuerte con el partido ven­
cido ahora que no está en acción? ¿ Estube poco
fuerte cuando tenia empuñado el mundo , y tenia 
yo que batirme con él cuerpo á cuerpo? ¿ Quié- 
res que esté tan fuerte con él como entónces ?

¿Quieres que esté fuerte contra la ex-Reina
Cristina, ahora que está caida, mientras no ma­
nifieste alguna hostilidad contra el nuevo órdea 
d-e cosas?

Respetable público, y o  vengo d preguntar contra  
fjuién quieres que esté  fu e r te ?  Y si la falta de 
fortaleza que deseas la achacases (que no puedo peu- 
s a r ,  hermano público, que eii esta parte incurras 
en el miserable juicio de algunos espíritus tan 
mezquinos como suspicaces) á que F a .  G e r o n d i o  
caiga en la locura de aspirar á destino, premio, 
ni gracia alguna del gobierno, d ígo te , respetable 
público, y perdóname que te lo rep ita , porque 
veo que eres un poco olvidadizo, que F a .  G e r ü . v -  
Dio nada, nada, nada tres veces querría para si, 
íiunque á la mano se lo diesen , del gobierno. Una 
cosa quiere nada mas, y es que marche lirme y  
sin torcerse por el camino de la ley , según el leal 

'saber y entender gerundiano. Sábete, ¡oh público! 
que en una ocasíonle dijo mí paternidad á uno de 
los ministros pasados, que no queria  otra cosa que 
buena salud para gerundiarle si no marchaba de­
recho. Y á fé que no se quejará el hermano de que 
F r .  ( í e r o n d i o  no le haya cumplido el ofrecimien­
to á toda satisfacción. Y sábete , ¡oh público! que 
lo mismo poco mas ó menos le ha dicho con su 
natural franqueza á uno de los actuales. En el otro 
puede aprender este, y aun estos, sí Fa. Geaündío 
sabe cumplir lo que ofrece.
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, Ahora b ie n , respetable público , yo rengo á 
preguntarte contra cjuicn he de e'star ^por ahora 
fuerte. MI paternidad gerundiana se daria por al­
tamente satisfecho si lograra arrancar de t í , ¡oh  
público! una contestación como la que dio el otro 
público al actor cómico. Una cosa debo advertirte, 
.¡oh respetable público! y es que si no te doy mas 
.gus to , es porque no p uedo , porque uo alcanzan á 
maa las gerundianas íucr¡sas.
-  ■ ■ —

QUIEN CON PILLOS SE ACUESTA....
PEOR QUE CON NIÑOS.

Con repugnancia, pero con absoluta precisión 
entra mi reverencia á hablar de otro negocio p e r ­
sonal, y por consecuencia odioso, y mas odioso 
todavia por la pequenez, miseria y ruin compor­
tamiento de la persona que esta aclaración nace
necesaria. • . . 1 1

En el Diario  de anteayer vi anunciada la ven­
ta de un pliego en  4.° en prosa y  verso  con el 
título de Opinión política dñ F r . Gerundio. La 
natural curiosidad me movió á mandar á TiaABEQOE 

•por un e jem plar, y vi con sorpresa que era atyie- 
fla hoja volante que en la capillada 292 de 13 de 
octubre anuncié con anticipación que se meditaba 
lublicar contra mi humildísima persona. Y digo que 
o vi con sorpresa , y que era la m ism a , porque 
labia mediado lo de que es fuerza ya dar cuen­
ta á mis lectores.

A los pocos dias de haber yo prevenido 
al público sobre la proyectada publicación de la 
hoja se personó espontáneamente en la celda ge­
rundiana , segim manifesté en la capillada 294, 
un sugeto desconocido que dijo llamarse un tai- 
de P eguera , y que se denomina á sí mismo el 
Filósofo loco. Venia acompañado de un zapatero 
lile viejo que nombra sa payo, y de quien él ha­
bla largamente y con .relevantes encomios eu su
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!??!*'- innoble facha y  configuración deí
filósofo soi-disant , con que la naturaleza le ha 
regalado , con ¡tein mas su equipaje , y con item 
mas la co-mpañj'a , que encontrada en un camino 
daría idea de cualquier cosa , y apelo al juicio de 
cuantos verle qu ieran , prevenía muy poco favo­
rablemente en pro del visitante. Mas como en es­
to  de las formas esteriores de entes afilosofados 
ha leído uno tan to , mi paternidad no se sorpren-i 
jl®.’ P®*" {atreví á prejuzgar que el
disfavor del cuerpo no estuviese compensado con 
los dones del espíritu.

El hombre entró confesando paladinamente que 
el era el qüe se habia ocupado de tomar los in­
formes secretos de mi persona, y que era también 
el autor de la hoja volante , que titulaba Opinión 
política de F r . G erundio, de la cual tenia ya im­
presos unos dos mil ejemplares. Le di la enhora­
buena por su franqueza, alegrándome de conocel* 
á  tan distinguido escritor : le dije que podia pro­
ceder cuando gustara á la publicación de su escri­
to , seguro de que nada con certeza podia consig­
nar en él que  ̂ empañara en lo mas rriíoimo im 
reputación política , y que si algunds mas datos 6 
antecedentes necesitaba para añadir á lo que dije­
se , se los suministraria gustoso según tertia ofreci­
do. Entonces me mauifestó que nada absoíutame»- 
te necesitaba, pues que estaba resucito á desistir 
de su propósito, reconociendo lo erróneo é incbra*- 
petente de su paso; que F r .  G e r ü m d i o  era pa4*a él 
una persona respetable por muchos conceptos , v 
que me traerla á casa todos los ejemplai-es im^ 
presos para entregarlos al fuego como si Munca 
jamas hubieran existido, pidiéndome en retrvbucioii 
dos únicas cosas : !.•* que me sirviese ponér en el 
periodico dos palabras de templanza , comu en de­
sagravio de la crítica que mi paternidad habia he­
cho de su Filósofo loco en la espillad!» 258 , pues 
aunque él había escrito impugnando la crítica k«- 
rundiana, reconocia con senlimiento que no ha-
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w ,  conseguido h - - - ' ^ ; : . . ' ■ ' I !

^ ‘‘"‘tou ckT a ho jí liabia hecho, llamándome ali.npresiou ¿ ¡uculcando mucho so-
r ‘'"!a Dobicza y dcsnude¿ de su pay o , a qu.cabre la pobicza y u

í ' w l  ? to L *  r  Sii L s , . le g a r  sus labios.
"  mí íalernid»d no pudo menos de sonreírse de
1,  esplic'acion del IHÓsoJo. íe“™ ino” o L  8̂ : 1 ° r-
^ “":¡:i;"“e "n t : ‘é t e ! r ; : . : n c ‘!d;:<;..su h e i . ,  .ya 40» 
go lui. s 1 e n j  L conlesló msislicndo

no, su í ™ c  en Iraer.ne todos los ejem- 
taml)«'>. ? “' ■ ji,, permitir liacer uso de uno 
* ' r ‘ L ü S  y ’h» '  imnediatamenle se desliar.au 
f n ,X k s  de la im pren ta , para que no q,ieda.a 
los . y • (le escrito, demandándome poi
‘■“ ‘™ / “ , é f e  retribución las dos cosillas a ..te- 

Conoeicndo u.i reverencia n.as y n.as q..e
f '  m,é all¡ Sabia únicamente era a u nlo que aiosófico vehemente de empuñar
l i n o s  c . r r to  7 l..cicndon,e cargo y .e  ,nas padecealgunos c u an  , y  ̂ ^
a veces el respecto a
compasión ] impresor depusiese lodo
sus comp encargaba de satis-

r ' M o s ' f a s  oV d̂ e i . n p « « "facer l o s  gasio , , , , i  penetrado de la razón con

pobre y 1 l,jciese un pantalón j con lo
nios-
cual

ñ a  p a r a  que y contentos que

i» rp a ?

y d esjrec iab te  poro^son^ dê ^^^
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providencia ó la casualidad dispuso <![tie todo esto 
^sucediese delante de testigos, que ellos y D ios, y  
«el n ló s o fo  loco mismo, sallen que no me aparto ua  
‘ápice de la verdad.

Volvió el Filósofo  al dia siguiente muy pun-  
-tual á la celda tjenindiana , trayendo los dos 
Víúl ejemplares de sus hojas, únicos q u em e volvió 
d asegurar se habian impreso, y que dejaba dada 
la orden en la imprenta para que inmediatamen­
te se deshiciesen las formas. Aqui están todavia en 
la celda gerundiana prontas á enseñarse á todo el 
‘que guste verlas, su fecba 17 de octubrej y aua 
el que quiera tener este gusto llevará la veuta- 
ija (le que si las del loco se espenden á 6 cuartos, 
yo las doy gra tis  al que quiera hojas , y  eso que 
m e han co lad o  el dinero. Me le costaron efectiva­
mente , pues le apronté duro sobre duro la cantí*" 
dad Ique él me- dijo le importaba la impresión'; y  
aparte la limosna ofrecida para el pantalón del 
payo zapatero. tMil reconocimientos, mil protes^ 
las de amistad se siguieron á este acto interesante^  
apretanuo la mano g-erundiana mas de lo que fue­
ra menester, me decia que con el tiempo verih 
los elogios que con su bien cortada pluma prodi -̂ 

• güba á Fu. ííerundio : me repetía la satisfacción 
t|ue tendría en que alguna vez l'avoreciese su ha­
bitación ; que si tal veritícaba, veria á su buen 

-payo remendando zapatos en el portal de su mis» 
ma casa , y tnd otras lindezas de esta clase. Esto 
también por fortuna acaeció ante testigos , que 
en un caso pienso ratificarán la veracidad gerun­
diana. Despidióse, y vaya vd. con Dios; no le he 
vuelto á ver mas.

Olvida báseme decir que al hacer la entre®» 
de los impresos, como mi paternidad intentase leer 
d su presencia lo que decían , el loco me rogaba ( ne 
)or Dios no le abochornara, pues cotiucia que ha- 
)ia estampado muchos disparates ( quiza' sea la 

mayor verdad que ha salido jamas de boca del 
filósofo loco).
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Couteinple ahora el piadoso lector si no ha sidó 
justa y racional mi sorpresa al ver anunciada de 
Venta en una libreria la hoja volante de esta 
historia, y medite si ha sido digno de un hombre 
mediano el comportamiento ratero, innoble y ruin 
del tal Filósofo loco : de él podrá inferir las p ren­
das qiie adornan al autor del escrito , que ya él
>or sí da bastante idea de las manos que lo han
lilado: despreocupadamente hablando j dudo que 

haya lector que tenga paciencia para acabar de 
leer sin nausearse laa necias y hasta indecorosas
majaderías de que está atestado y mal tejido. No 
es lo que menos siento el haber uu hombre de 
humillarse ( y vds. verán que es humillarse ) á 
anonadar enemigos de tan despreciable especie.

Pero ya que en el tal loco ha preponderado á 
todas las consideraciones de delicadeza ( si es que la 
delicadeza conoce ) el deseo de apañar otros pocos 
cuartejos con la venta al pormenor de su hoja ó 
pliego i mi paternidad se cree también relevada 
de guardarle consideración de ningún género, y en 
£U consecuencia ha denunciado ayer al Jurado el 
escrito j que creo no sudará nmcho el tribunal
para declararle injurioso, y calumnioso ademas. De 
ninguna manera hubiera dado este paso, que me es 
repugnante en demasía  ̂ y hubiera despreciado (que 
no es tampoco necesaria mucha grandeza de alma 
pára despreciar lo que en sí es despreciable en al­
to punto ) las infinitas simplezas de que abunda, si 
no se vertiera en él la especie estraña de que he 
sido realista. Esto no pudria dejarlo pasar én con­
ciencia, y tengo una conlianza oidnínioda que es­
to solo basta para que el recto Jurado de Madrid 
haga p a g a r ,  sino tanto como m erece, al menos 
de algún modo la sandez, tem eridad , flaqueza ó 
picardia del atrevido y  nécio escritorzuelo : todo 
sin perjuicio de usar de mi derecho en los tri­
bunales ordinarios. Las demas vaciedades se las 
perdonaré generosamente considerándolas como ab er­
raciones de una cabeza JilósofO'‘loca.

Editor responsable, Francisco de S. Puente* 
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